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El progresismo latinoamericanos y sus contradicciones: 
el caso de Ecuador 2021 

Ignacio Medina Núñez 

1. Generalmente se piensa que hay una contradicción entre dos corrientes 
ideológicas en Latinoamérica: progresismo y conservadurismo, o tal vez 
utilizando conceptos tradicionales entre la izquierda y la derecha. Al decir 
esto se puede ver que por un lado hay gobiernos como el de Venezuela, 
Cuba, Argentina, México, Bolivia, Nicaragua,… y por otro los de la derecha 
como Colombia, Paraguay, Brasil, ahora Uruguay, Chile, Ecuador, Honduras, 
Guatemala, etc. Es interesante ver esta situación simplificada entre dos 
campos, y cada que hay elecciones presidenciales en algún país podríamos 
ver cómo se mueven los campos. Argentina de Macri a Fernández, Bolivia 
de Evo al gobierno interino de Añez y luego ahora con Arce, Brasil del PT a 
Michel Temer y luego a Bolsonaro, Ecuador de la revolución ciudadana de 
Correa a Lenin Moreno y que en junio 2021 pasará al banquero Guillermo 
Lasso,… Con esta visión puede uno observar cómo puede avanzar o 
retroceder la ola del progresismo latinoamericano en comparación con el 
caminar de los gobiernos de la derecha.  

2. Sin embargo, hay que señalar la complejidad del escenario latinoamericano 
en donde no es posible hablar de un bloque de gobiernos progresistas frente 
al bloque contrario. Ciertamente ha habido intentos de alianzas como el 
ALBA con las propuestas que tuvo Hugo Chávez, como la UNASUR en su 
ascenso y su debacle, la CELAC en su propuesta de la integración 
latinomericana pero que ha quedado sólo en posiciones declarativas, el 
MERCOSUR ahora dividido, la conservadora Alianza del Pacífico con Perú, 
Colombia y Chile y a la cual quisieron integrar a México, etc. Aunque es 
posible hablar de progresismo como tendencia general, hay que reconocer 
que cada situación nacional presenta particularidades que necesitan ser 
analizadas con detalle para entender los procesos de cambio.  
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3. Voy a tomar como ejemplo el caso de Ecuador y sus recientes elecciones 

presidenciales: hubo una primera ronda electoral el 7 de febrero y, como no 
hubo una mayoría absoluta de alguno de los candidatos, se acaba de realizar 
una segunda vuelta el pasado domingo 11 de abril, en donde se disputaba el 
proyecto progresista de la revolución ciudadana que tuvo bastante éxito con 
el presidente Rafael Correa, de 2007 a 2017, a través de su candidato Andrés 
Arauz postulado por la Unión por la Esperanza (UNE) y que enfrentó al 
candidato Guillermo Lasso, un empresario y banquero que postula el modelo 
del libre comercio y medidas del neoliberalismo clásico postulado por el 
partido Creando Oportunidades (CREO). Si miramos sólo las tendencias 
generales, la ola progresista que había ganado en México 2018, en Argentina 
2019 y en Bolivia 2020 se detuvo, porque Ecuador tendrá de 2021 a 2025 un 
gobierno neoliberal de derecha.  

4. Pero la situación misma de Ecuador es muy compleja. Baste recordar los 4 
partidos que tuvieron la mayoría de votos en la primera vuelta del 7 de 
febrero: Andrés Arauz el 32%, Guillermo Laso 20%, Yaku Pérez (CONAIE 
Pachakutik) 19.8%, Xavier Hervas de Izquierda Democrática (ID) 16%. 
Fueron los principales entre 16 candidatos; el resto oscilaron entre el 0.18 y 
el 2.1%, es decir, insignificantes en la vida política. Entonces, hay que 
atender a una variedad de 4 grandes tendencias, entre las cuales ciertamente 
ganó el progresismo que recordaba los logros del ex presidente Correa y su 
posible continuador en Arauz, y además se puede observar que había otras 
dos corrientes también progresistas que obtuvieron un gran número de votos: 
la del indígena Yakú Pérez y la social democracia de Xavier Hervas. 

5. La circunstancia particular de la existencia de una segunda vuelta electoral, 
si un candidato no sobrepasa el 50% de los votos o no llega al 40% con una 
ventaja de 10% sobre el segundo lugar. En reglas como la del sistema 
electoral mexicano, el presidente hubiera sido el progresista Arauz. Pero en 
Ecuador existe por ley una 2ª vuelta y en ella formalmente se llegaron a 
enfrentar los dos proyectos de país: Arauz la corriente del ex presidente 
Correa y la del proyecto neoliberal de Guillermo Lasso. Pero había ocurrido 
una circunstancia particular: con el 97%6 de las actas contadas en la primera 
vuelta, quien estaba en segundo lugar era Yakú con el 19.82% de los votos, 
y en tercero se colocaba Lasso con el 19.6% de los votos. Sin embargo, en 
pocos días se cambio el orden dejando finalmente a Lasso con el 19.74% y 
a Yaku con el 19.39%, a pesar que este último denunció el fraude con la 
falsificación de muchas actas. No llegó a darse lo que muchos pensaron que 
podría haber ocurrido en la 2ª vuelta: una disputa entre el progresismo 
correista y el movimiento indígena más radical representado por Yakú. 

6. Una vez decretadas oficialmente las corrientes de la 2ª vuelta el 
enfrentamiento era claro entre el progresismo de la revolución ciudadana que 
había gobernado de 2007 a 2017 en Ecuador y las posturas del modelo 
neoliberal privatizador de Guillermo Lasso. Se hubiera producido una victoria 
lógica del correismo con Arauz (con el 32%) si las organizaciones 
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teóricamente también progresistas (ID 16% y Pachakutik 19%) lo hubieran 
apoyado en la 2ª vuelta; pero la ID ordenó a sus simpatizantes a votar por 
Lasso mientras que Pachakutik señaló que todos sus militantes realizarían 
un voto en blanco. En estas circunstancias, en un país donde el gobierno 
actual de Lenin Moreno apoyaba abiertamente a Lasso y donde los medios 
de comunicación masivos denigraban abiertamente a Correa y a Arauz, el 
resultado de la segunda vuelta fue el triunfo del proyecto neoliberal: Andrés 
Arauz 47.48% y el ganador Lasso con 52.52%. El próximo presidente será 
un retroceso de la onda progresista en América latina. 

7. ¿Es realmente un triunfo de los conservadores neoliberales en Ecuador? Si 
analizamos los resultados de la primera vuelta, el ganador fue Andrés Arauz 
(32%), y acompañado de otras dos fuerzas progresistas: ID (16%) y 
Pachakutik (19%), mientras que Lasso sólo obtuvo el 19%. Ciertamente en 
los modelos presidenciales latinoamericanos, el ejecutivo tiene una gran 
fuerza para tomar muchas acciones conforme a su proyecto, pero ¿cómo 
quedó formada la Asamblea de legisladores en Ecuador, dado que ésta 
quedó definida con los resultados de la primera vuelta. Lasso tendrá el poder 
ejecutivo pero con muy pocos legisladores a su favor y la mayoría en contra. 
El gobierno entrante tendrá una situación de ingobernabilidad donde será 
difícil sacar adelante sus grandes proyectos. 

8. ¿Cuál es la tragedia del progresismo? Que no puede clasificarse sólo a partir 
de las tendencias generales sino que tiene que afrontar divisiones y 
enfrentamientos internos de numerosos grupos. En Ecuador se puede 
distinguir el progresismo de la Revolución Ciudadana que ya no será 
gobierno pero que tendrá la mayor fuerza entre los legisladores. También 
está el movimiento indígena Pachakutik con gran apoyo ciudadano  y con 
fuerza en la asamblea pero que ve como enemigos tanto a Lasso como al 
correismo. Y está también la tercera fuerte corriente de la ID, que representa 
una ideología de la socialdemocracia en teoría progresista, pero que se 
moverá sólo de acuerdo a sus propios intereses, apoyando a Lasso en 
algunos momentos o distanciándose de él según le convenga.  

9. La conclusión es que en el siglo XXI las corrientes progresistas han 
aprendido a irrumpir en la vida política logrando victorias notables a través 
de los procesos electorales. Esto no existía en el siglo XX, cuando 
numerosas organizaciones optaron por la vía armada como única vía de 
transformación del país. Las victorias progresistas en los gobiernos fueron 
notables en la primera década del siglo XX, pero en la segunda pareció 
ocurrir un retroceso cuando los gobiernos neoliberales retomaron la dirección 
del país sea por la vía electoral como en la Argentina de Macri o en el Brasil 
de Bolsonaro o a través de golpes de Estado como los ocurridos en Honduras 
2009, Paraguay 2012, Brasil 2016 y Bolivia 2019. La pugna entre 
progresistas y conservadores por la dirección de los gobiernos continuará en 
la lucha política en las décadas siguientes en el marco de la democracia 
electoral, pero la gran lección de Ecuador 2021 es que no se trata de un solo 
progresismo sino también de diversas corrientes en su interior que pueden 
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encontrarse también en grave confrontación interna, lo cual hace más fácil el 
triunfo de los conservadores.  

10. En un último punto referido a la relación con el nuevo gobierno de los Estados 
Unidos, sólo hay que enfatizar que, de manera tradicional, todos los 
gobiernos conservadores de América Latina se han alineado de manera 
sumisa con los gobiernos norteamericanos, sean republicanos o demócratas. 
Por eso en Ecuador, antes y después de Correa, el embajador de USA 
siempre fue un gran aliado de las grandes oligarquías ecuatorianas; se 
permitió además el uso militar Manta para las actividades de inteligencia y 
agresión sobre los movimientos populares y las reivindicaciones 
nacionalistas. Por su parte, el progresismo no ha hecho de Estados Unidos 
el enemigo con el cual confrontarse sino que ha mantenido una posición de 
autonomía para beneficiar los intereses nacionales. Hubiera sido Trump el 
presidente o sea Biden en los próximos 4 años en Ecuador, en la nueva etapa 
se desarrollará una alianza con el gobierno neoliberal de Lasso (como la ha 
sido con el actual gobierno de Lenin Moreno), continuando proyectos 
económicos que prioricen el beneficio de las élites ecuatorianas y de las 
grandes corporaciones trasnacionales. 

 
 


